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L Sepuiruirio pintoresco esj^ñol acal>a 
(leeiilrar en el sestoaÍMt'^M carrera. 
!• iel á s i l  jirojiósilo de i g S K  en nues­

tro una publicaiiin úiil y aniciía -que pueda 
Segunda si'rir. — Tenso III.

servir de grato cniretcnimicnto y de inslrucciou á 
todas las familias, y hacerla aun mas agradable con 
la aplicación de los adelautaniienlos tipográficos que 
en el dia embellecen las jiroducciones de la prensa; 
puede i-spcrar en el año que lia empezado llegar á 
ver compU'iamenie rcalÍ7Ado el jíensamiento que 
presidió á su fundación. Cuenta jiara ello con la co­
laboración de nuestros mas distinguidos literatos y 
artistas; con las adquisiciones que su director lia he­

lo de euero Je IS il.
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10 SKM^N.IRIO PINTORESCO ESPANOI-.

clio cii recientes viages á los paises estraiijcros de 
muchos de los meilios arlíslicos de mejora de que 
hasta aquí hemos carecido, v mas que todo, con la 
fonstaucia de nuestros susenion-s. <[iie w  ueg,arán 
au favor á una obra que han síjstcnido en sus }«'in- 
cipios, y que, gracias á este emitiimado ajKiyo, ¡nu- 
de hoy aspirar á respoiulor (iiguaincnto ;i la (¡ue el 
púl)iico merece.

Nadie mejor que nosotros reconoce las muchas 
ciretmstaneins de que aun carece j)ara poder presen­
tarse con decoro al lado de las hellísiniíe jiroducíáo- 
nes de esta clase en otros j>aiaes; ¡x)f el propio ínte­
res, por el justo orgullo nacional, y jx>r el i^ratleci- 
inienlo para con nuestros snscrilures, nadie mcí de­
seoso de que desaparezcan los ineonvenit-Btes luaU— 
ríales <pic se o]x>neii á la jK'rfeet'iotí en este ramo; 
(>ero no buslan solo mtcslros (Irseos; cansas su|>erio- 
Tesíjue reconocen bien los que se octJ|xm ciipuldica- 
eiones de (^ta clase, v que baa hecho iui>rir tantas 
3' taui.as de ellas, sou y serán todavía tm (usn|>erab!c 
obstáculo para que nuestra j»rcnsa literaria j)ncda 
elevarse á la altura de L» <q>oca. I z »  escasos meddos 
que entre nosotros produce una publicación iilera- 
i'ia, sobre todo cuando bit de sostetierse en un pre­
cio tan módico conto la unestra, es dttda la 
]>rincipal de aquellas caitsas; )>ero aun hav <ptu aña­
dir otras m.LS sensibles; cuales son , la imjHTl'ccciüii 
3' carestía de los objetos de que ha meitcster. Ei [ta- 
pel, jx>r ejemplo, cuya íalH-tcaeiou itmnatiece uuu 
tan atrasada en Rs|i.iña, id <p'.e su precio au-
nienta escesivamente, v (jne se ^troliibc la intro:luc- 
eiou del estranjero; el cwrlo núuM'ro de uiu'stros ¡ir- 
tistas, V lo poco que pueden prcjítiarse su» aprei io- 
hlos esfuerzos para eomi>e!Ír i-üu los eslrunjeros; hi 
escasez, en iin , de todos los elementos inaleriales; 
del movimiento literario, uuhistrial v DK'reuutil que 
cualquiera publicaciou ¡lerMidica lux-eiúia, soti v se­
rán largo tiempo obstáculos iiiventnbles á ludo buen 
deseo en esta parte.

Roste decir á nuestros lectortís en desagravio de 
las faltas que di.ariamentc nos hemos v teto obligados 
á cotncter, que el pajK*l que hemos usado lo hemos 
pagado á precio jusiamenlo doble del escciente qtic 
usan fii París el Museo de /niuJlias, y el .íiuu iccu  
pintoresco -, ijue hemos imciiisdo usar del estranjero, 
y se nos ha negado su iniroduecíon; que nuestra 
suscrícion (que nunca ha jKtsado de dos mil sus- 
critores) ha tenido que liaccr frente á tantos gastos • 
como aquellas empresas que siempre han conlixio [ 
mas de treinta mil; que nos hemos visto obligados 
á dar á conocer los primeros cu imeslro país el gra­
bado tipográfico , y por consecuencia ;í usar los'en­
sayos de nuestros jóvenes artistas y |>agai' su apren- 
dizage; que escasos de todos los necesarios Hleusilios , 
hemos tenido (pie iraer d d  estranjero 5 grandes c<»s- 
lOí y  con no pocas incomodidades, hasta Í¡h  m.idei-js ' 
prq>apodas para el grabado; (jue ademas de los fre- ! 
cttcntcs estravíos y fallas de los comNjs (pie ocasio- i 
naba la guerra, y de que se han quejado todos los i 
periódicos menos el nuestro, no hemos hallixlo ami ! 
medio seguro de hacerle llegar regularmente á unes- \ 
tras posesiones de América en donde únicamente pn-

diera tener alguna salida, jx»r fallas de la adminis­
tración cu este punto; y que, en fin, careciendo 
como carecemos de descri[>ciüncs )’ dibujos locales v 
lie iuterés mitional, los arlíeulos que á ello hemos 
consfqjrado no.s han hwho sostener una larga eorres- 
jxmdcncia y celoso cuidatlo para buscar en nuestros 
pueblos de ]>roiiiu'ia colaboradores de saber y con- 
cieticia en cuvos relatos pudiéramos fiarnos.

Nuestro propósito, sin cinltargo de itxlas estas 
contradieciones, no nos ha ahandonado, y confiados 
en él y en la indulgencia dcl público, hemos em- 
preiMhdo el sesto aiio de nuestra publicación con 
mas confianza que los atiteriorcs.

a u a u x x . A s f c s i o .

, ^ ” 15'''*» B iioiiaroli, cuyo nombre
3 2 0  ®rupa uu lugae distinguido en la liisto- 
'  '  ria de la.i arles nuxlcriiss, iiacid cu Cliiu-

fs , territorio de Arrezzo, y  era dcsccudienle de la ilustre fa­
milia de los condes de Caiiussa. Miguel Angelo fue uno de 
aquellos favoritos de la iialuralcsa, que parece complacerse 
cu reunir en una sola persona iimciias esrclencias, cada una 
de las cuales bastaría para adquirir celebridad á diferentes 
ingenios. Era en efecto Cinincíilc en la pintura , escultura, 
arquilcelura y poesía, y ademas poseía otros vario » dotes.

Desde su mas tierna ¡uvculiid ilíó indicios de una ha­
bilidad como artista, la masproiligiosa, y  aanqaool orgullo 
de sus pailres era intolerable la «dea de eilucar al jéveii M i­
guel como pintor, coiisinticron al Iin jionerle bajo W 
ciüu d* los bermanos Ciiirlanday, reputados cutonecs por 
los mas célebres pintores de aquel siglo , los que en menos 
de dos años tuvieron la sinceridad Je confesar que el dis­
cípulo era ya superior & sus inacslro». Efcclivamente Miguel 
Angel á la edad de quince años ya no tenia ni profesores
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iil « b n t  Je »i« iea  apreiidíT, mas de lo que era rapaz de 
ejecutar por sí mismo, y  asi se entregó á los impulsos de 
su genio, S cuya peculiar circunstancia se deba acaso la ori­
ginalidad que constituye el cartu ler de sus obras.

Lorenzo de Médicis, llamado el magnifico, concibió la 
idea de formar una e.scucla de escultores en Florencia, y 
uno de los qne eligió al efecto fue Miguel Angelo, el que 
en muy breve tiempo se hito admiralde en la escultura; 
pero babiendo muerto e l protector, quedó disuella la aca- 
denaia, y  Mtgtiel no tuvo en que ejercitarse en mucho tiem­
po á causa de la poca afición que en aquella época habia 
á las  artes, l i » t a  que el prirn- de la iglesia del F-spíritu San­
to le f ió  e l eneargo de hacer un crucifijo , i  cuyo efecto le 
dió liabitacion en el convento , y  le  facilitó cadiveres hu­
manos para cstodiar la anatomía casi ignorada en aquel si­
glo : allí fue donde el jóven artista adquirió el profundo co­
nocimiento en la m iologia, qne le dió á conocer como el 
mas distinguido de los delineadores.

F l papa Jubo I I  le  llaiml á Rom a, y  le encargó la es­
cultura de su monumento , y  las pinturas de la capilla Sis- 
tina , obras consideradas como prodigios del arte por la su- 
blÍKiidjid de su ejecución.

£mplea<lo posta-iormenle por los papas León X , Adria- 
I »  M  y  Oemeiite \ I I  lüzo sucesivamewlc los célebi-es cua- 
dros ^ 1  Juicio final, la eonversiou de S. I*ablo, la cruci- 
fixiem de S. Pedro, las célebres estatuas de Moisés, de Da­
vid y  de Baco, y  otras muchas qac han sido generalnteii- 
te adrokadas.

P or  m u e ^  de Bramante fue escogido M iga d  .Angel 
para continuar la fibrica de la basílica de S. Pedro, corri- 
gieodoel plan orignaat, y  reduciendo i  órden la confusión 
ocanonadapor la variedad de planes antes adoptados.

Sn estilo de arquitectura era distinguido por la gran­
deza y atrevnaicntode sus concepciones, y en  susomamen- 
tos brilla la p u m a  raracterlstica de sn imaginación.

Las obras poéticas que escribió en sus horas de ociosi­
dad muestran igualmente la grandeza de sn genio. .Asi pasó 
la vida este céleiire artista sobresaliendo en cuanto empren­
día, basta que agoviado por una edad muy avanzada, y  sñi- 
tioidci su pníxima disolueion, á la que ic conducía una 
f id re  lenta, Hamó á su sobrino Leonardo, y  le dictó su 
lestagaerito redacido á estas palabras.

" i b  defo o lm a  á D io s , m i carrpe á la t ! e r r a ,y  
m ú  bieaes A  m is parientes mas cercanos. “

Poco después entregó su espíritu al Criador en 10 de 
febrero de 1564 á la edad de 90 años.

l i U l i  V IV ES .

(^¿ase el número interior).

AREciA que Vives se habia dedicado ya en­
teramente i  la literatura profana, abando­
nando las materias religiosas que eran tan del 

gusto de todos los escritores contemporáneos.
Pero se vió en la precisión de retractar su propósito á 

instancias de Erasmo , que le persuadió á que revisase y co­
mentase los libros de la ciudad de Dios de S. Agustín, con­
forme lo  habia hecho él con las obras de S. Cipriano y  San 
Gerónimo. Aceptó Vives con mucho gusto este trabajo, aun­

que falto de libros, y  no muy sobrado de recursos peci>- 
uiarios. Con todo , el ésito no correspondió al gran trabaja 
y diligtncía que puso en esta obra , que agoló sus fuerzas 
y aun su salud, [>ero no su erudición. IlabicndoK imptteaa 
á costa de F.rasm(>, á quien gustó mucho, fue reciUda esa 
Francia y  .Alonauia ron mucha variedad. Por el coutrari* 
en España fue prohibida pem la Inquisición (1 ) ,  y  w lo  «e  
le hizo justicia en Inglaterra , donde fue acogida ron tanta 
areptacioD que Earique VIH , á quien el papa Lean X  aoa- 
Ikilia de condecorar con <1 titulo de defenser «le la Fé , se 
dignó [Mtuerie algunas aHolacioncs de su propia mano, y 
ademas le escribió ron fcdia 24 de enera de 1523 desde 
Grecuwik llaináadole i  su corte, csiiortándole 1  rjae v i-  
Htesc ¿  encargarse de la ensciiaiiza de sa hija la princesa 
María.

-Admitió en efecto, y volt ¡ó desde Valencia i  donde ha­
bia ido á ver á .su familia. Parece qisc iodo se conjuraba 
para que no pcimaueciese en España; ú la pata aceptacio» 
que sus obras habían tcuido en e lla , se agregó la aáliocioa 
qne b: causó el ver el estado deplorable en que se hallabn 
su patria, por la agitado» de las gorntanias; fiuabtKSte 
habiéndole ofrecido el duque de -Alba un gran partido, si 
quería encargarse de la educación de tus sobrinos, fue vio- 
lima de una intriga grosera, perdiendo de e.rie modo V i­
ves un acomodo ventajoso, v  que apetecía , y  la nacioai la 
presencia de uno de sus liijos que pudiera liabciic berba 
grandes servicios con sus c.Kritos.

Luego que llegó ú Inglaterra y tnmti posesión del en­
cargo que se le habia confiado, compuso aquel Brñminaiie 
(1523) un libro para la euseiianza de la pi-uicesa, sobro Ins 
estudios de los niños (de raiione stodü puerilis) e l toad 
dedicó á la  reiua de laglatcrTa doña Galalbia de Aragoti, 
su protectora. Igualmente le dedicó otra obra qne oompasa» 
sobre la instrucción de una mujer cristiana (de  m tiilu íia m  
fcemincF crzs/«znrr) , que comprende los tres eulados de onn 
mujer soltera, rasada y  viuda, y  las obligaóones de o d a  
uno de ellos, los cuales fres estados habia tenido la reina, 
que antes de casame con Enrique  ̂111 bahía enviudado dtá 
prinripc -Arturo su liermauo.

Gustóla tanto á la reiua Catalina, que mandó al punt* 
á su tesorero que la tradujese al inglés , y la hiriese eirci*- 
lar. Ademas instó i  '  ives á que tomase el gradode doctor 
en leyes tu  la universidad de Oxford, en donde resídia con 
U  princesa M a r ía , y  llegó á tal ¡mnto su dcfereaeia, qne 
solia ir  allí ron el rey sn esposo pava ver los adelantos de 
su hija, y  o ir las espiraciones de A ives en la unirersádad.

.Al año siguiente volvió i  Brujas para c*s.arse, rosno ly  
verificó (4 día 26 de mayo con M aigarita Valdaura, tenáeii- 
do él 32 años y  su esposa 2U : em Margarita una de las 
venes roas cabales y hermosas de su tiem po, hijade un co­
merciante de Brujas descendiente de España, y  deGlara Cer- 
vent, también valenciana. Fue este casamiento muy á gnsita 
de ios reyes y  ilel cardenal W olsey que se moslraba muy 
propicio i  Vives, por lo cual le dedicó este las dos oracáo- 
nes ó  arengas de Is«5crates, Iradmidse del griego, y ístida- 
das la uua Oración arcopagitiea sobre la antigna república 
de los atenienses, y  la otra a l rey Xieoées sebre da admi­
nistración del re in o : en ambas se eumetitran i » « y  utílm 
consejos sobre e l modo de coostt^srel justo equifibrÍD en­
tre los poderes del Estado.

A l  mismo tiempo escribió vanes (tíllelos sobre losncno- 
tccimiíntos políticos que agitaban la Europa. Eíitrc «U es *  
han conservado algunos, que tratan sobre la  prisión del

t i )  El motivo fue ún duda por salierse la muela pai te que ea 
esta obsa había m ido  Elrasmo, i|ue estala aiuy uisl vtslo eo Espa­
ña. Pero habiéndose quejado agriamente algunos prelados de o<ta 

p robihieion, se levantó U censura algunos años después.
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re^ de F ra nc ia ; de la  paz entre e l Cesar y  e l rey F ra n -  
eiteo: de las disensiones de Fuñara y  guerra de TurifUia-. 
sobre e l estado y  tumultos de EurtgMi, y  otros varios. Con 
motivo del hambre <jue hubo por aquel tiempo escribió 
también dos libros sobre el socorro de los pobres (de siib- 
ventione pauperum): en el primero trata de la caridad de los 
particulares , y  en el segundo de la raridad pública ó  por 
lo  que respecta al gobierno, (ionipaderido de los grandes dis­
turbios que agitaban el roiilinente en aquella desastrosa épo­
ca , trató de poner remedio en lo que podia, romo lilósol'o, 
y  escribió una obra que dirigió al emperador (Arlos \ , so­
bre la  concordia y  discordia dcl genero humano.

N o  fue muy lai^a la prosperidad de \ivcs. Luego que 
Enrique V III  intentó su ridiculo divorcio con la reina (ja- 
talina de A ragón , \ ives, i  fuer de buesi r.spañol y buen- 
católico, se adhirió i  la causa de su bienhechora, que de­
fendió de palabra y  por e.vrito. F.nlomes con nioliro del 
destierro de la reina, y el abandono en que se dejó 4 su hi­
ja , se n ó  Vives reducido á la mayor estrechez, y  precisado 
á meterse en un camaranolion de Palacio, doiiilc apenas ra­
bia de pies, y ni aun tenia mesa para c.srríbir.

En una carta latina que dirigia á su amigo Miranda 
por aquel tiempo le decía estas tristes palabras: "veome so­
mbre lodo en la precisión de mirar por mi salud, v  mas 
«aqu i, donde si llego á enfermar me echarin en algún mu- 
«ladar, y no tendré ni aun quien me mire, como si fuera 
«un perro enfermo."

Habiéndose el rey acordado de Vives le pidió su díclá- 
men sobre aquel testo del Levilico, "e l hermano no se case 
con la  m ujer de su hermano. ’’  Pero ^■ive8 que era eu estremo 
veraz y  sincero, á pesar de que l ouoció el lazo, contestó con 
tal Lberlad y  entereza, que exasperado el tirano, le mandó 
poner preso en un hediondo calabozo: en esta situación es­
tuvo seis semanas, al cabo de las cuales fue puesto en li­
bertad con la condición de no volver á entrar cu palacio, 
por cuyo motivo se volvió á Brujas con permiso de la reina!

Pero babiéndo.se tratado de poner en tela de juicio el 
^ le u d id o  divorcio, j » r a  lo cual habían sido nombrados 
jueces los cardenales (Ainpegio y Wolsey , la reina le vol­
v ió  á llamar para que hiciese de abogado suyo eu aquel tri­
bunal. Respoiidicitc \ ives ingenuamente que creía indeco­
roso el que se sujetase i  defenderse, pues le valia mas el ser 
condenada, que no el poner i  discusión la indisolubilidad de 
su matrimonio. Disgustó á la reina esta respuesta, (4  pesar 
de que después la ejecutó) y de sus resultas stiecdíó lo  que 
el mismo escribía á su amigo Juan de \ ergara ; "el rev v 
«la  reina me ban ijuitado ambos la pensión anual con que 
•me mantenía, el uno por enemigo j  la otra por ingrato: 
«asi es que iguoro romo he podido mantenerme estos tres 
-años, aunque entiendo que vale mas lo que da Dios iiiseu- 
-sibleiiiente que lo que se saca Je los hombres cotí tanta 
«bulla."

Dedicóse Vives en este último tercio de su vida á con­
clu ir varias de sus obras que babia dejado incompletas, y en 
espeaal á dar la última roano á la de la  corrupción de las 
a rles , que aun no babia publicado.

Grande fué el crédito y reputariou que atrajo á Vives 
esta obra entre todos los sábios de Europa, de moilo que 
asegura Andrés Escolo que insensiblemente se formó un 
triunvirato para arreglar la república literaria, compuesto

Budeo, Erasmo y  Vives, en el que ponían e l uno el 
ingenio, el otro la ajluencta, y  l'ives un jiúcio  sólido.

Dejó también sin concluir una obra sobre la verdad de 
la  Fé cristiana, que fue lo último que escribió. Publicóla 
después de su muerte su esposa Margarita, y k  dedicó ella 
misma al pontíBce Paulo III como había deseado ^■ives

M urió en Brujas el dia 6 de mayo de I 540 . 4 la edad 
de48 años, y  habiendo muerto su esposa 12 años después

sus ruñados los enterraron juntos, poniéndoles el siguiente 
epitafio.

D. O. M.

Jo.tKKI Ll'OOVlCO ^ IVI ^’a iSNTIKO , OMNIBUS VlttTUTüM 
ORNAWESTIS, OSlNIQfE SISCIPIINARUM GENEEE 

IT  AMPLISSIHIS.
irslL'S LIITERAIICM MONUMENns TBSr.ATüSI BST CLARISSDtO 

ET M aRGARITAE \ ALDAIRA RARAS Pl'lMTlTJAE OüIKlBrSQl'E 
AMHI.

DOTIBUS MARITO SIMIttIMAB, l'TRISIJeE ÜT ANIMO BT CORPO&E 
SEMPER CONJCNCnsSIMlS , ITA UlC SIBtl TERRAS TRABITU

N icoiaús
Er 31aria  V auj.acra sorori e i  ejcs habito  B. M.

•tOBSriSS POSfZRVKT.
 ̂lAIT JuANNEJ AVNOS XL> III, MENSES II , MORTUl'8 S rUJIS 

PRIÜIS NONAS M.SJl
ANN» VIDAL: M argSRIIA TIXIT ASNOS X L V II HESS IX  OBIIT 

PRIÜIE lUCS OCTOBRIS ASNO MDLll.

bue \ ives toda su vida muy achacoso, y  especialmente 
en los Ultimos años muy molestado de la gola: contribuyó 
laiubieu 4 empeorar su salud lo mal que le probó el clima 
de Inglaterra y  la miseria en que vivió allí los últimos años 
que estuvo. Casi toda su vida fue pobre, y sucedióle como 
4 Cervantes, pues la escasez de recursos le obligó 4 escribir 
para sustentarse. En cuanto 4 su car4cter personal todos 
convieuen en qué fue piadoso y  muy afable, modesto y 
veraz. ^

Sus obras han servido siempre para la iiislrucciou de 
la juventud, pero mucho mas en la época en que tas escri­
bió, en que nu había casi otras, ni mejores de que dispo­
ner; y en especial lo fueron entonces de Felipe 11 durante 
su niñez, lo cual iiizo creer 4 algunos que Vives fue maes­
tro suyo.

Cou este motivo refiere un -autor antiguo (Gaspar Bar- 
le y , poeta ilamcuco) que al entrar en Aniberes el empera­
dor C irios V con su hijo Felipe, entonces príncipe de 
A s tu r ia s ,yd c  edad de unos Ul ó l2 a ñ o s ,  el emperador 
saludó 4 los burgo-maestrea con la mayor afabilidad, y  qui­
tándose la gorra , por el contrario Felipe apeuas lea hizo uu 
saludo, viendo lu cual su padre le dió allí mismo un bofe- 
ion dicicudole con aire severo: "¿es esto lo que habéis apren­
dido de Vives?"
(¿esl cela ce que vous as-ez apprís de \ ives?)

I.as obras de > ives son al pie de .sr.sciita, sin contar bis 
cartas, y todas en latín : no hay lujticia de que escribiese en 
lengua vulgar mas que un lihrito sobre el arreglo de los 
estudios que escribió en valenciano, y  dirigió al ayunta­
miento de su patria, y  casualmente es una de las pocas 
obras suyas que se ban perdido. A  pe.sar de eso supo ade­
mas del valenciano, castellano y latín, el griego y  el he­
breo, el italiano, Uanicnco, francés é inglés, y todos cou 
pcrfoTioji.

E l ano 135S se hizo eu Basilea una colección de las 
obras de Luis A ives; pero es mucho mejor la que se hizo 
en  ̂aleiicia el año 1"82 bajo la dirección de D. Gregorio 
Mayans y  á esfien.sas del arzobispo D. Francisco Fabián v  
Fuero. ’

Esta edición consta de ocho Ionios en folio con hermo­
so papel, y grandes carácteres; monumento glorioso que 
honra igualmente al hijo que 4 la patria que se lo dedicó.

\ .  DE LA F .
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(noTeU.)

N el fondo de un dilatado valle de Navarra, 
coronado de altas y  escarpadas rocas que 
asoman su frente entre bosques de antiguas 

encinas y  copudas hayas, al márgen del Ega cristalino y  
caudaloso que atraviesa serpenteando, como un inmenso 
dragón de plateadas escamas, elévase una quinta, cuyas 
paredes, ceñidas de amorosa yedra y  de loiana y retorcida 
parra , se miran retratadas en las puras olas del r io , que 
besan respetuosamente sus carcomidas plantas, £ra su dueño 
una señora de sin par hermosura que huyendo del escesivo 
calor de la corte de España, y deseando conocer este país 
lamoso, que acababa de ser teatro de la guerra civil, vino 
por vet primera i  visitar las posesiones que en el tenia, i  
principios de junio del ano próximo pasado. Doña Angela, 
que asi se llamaba , era de mediana edad, de graciosas fac­
ciones, y  talle gen til: su carácter franco, alegre, bullicioso; 
y  sus costumbres irreprensibles, si la naturaleza no la hu­
biese hecho mujer. Su estado no pudiera decir ella misma 
cual fuese: casada por poderes sin conocer i  su esposo, que 
era un rico comerciante americano, llamado D. Juan de 
Sevilla, y separada de él habia diez años, al mes de ha­
berle conocido, por no poder sufrir su genio sobradamente 
celoso y  adusta condición, ignoraba en tanto tiempo que 
tuerte le habría cabido, no sin algún remordimiento, no 
sin resentirse su amor propio de que el hombre á quien 
tan enamorado creia, cuando en un momento de despecho

se ausentó de su lado, la hubiese olvidado tan absolula- 

mentc.
La quinta y  demas posesiones de doña Angola estaban 

perfectamente conservadas y cultivadas , auu después de 
siete años de guerra desoladora, y los honrados arrendata­
rios la dierou cuentas las mas exactas del largo tiempo fu 
que babian estado incomunicados. Todo era paz y  dulzura, 
donde antes moraban la guerra y la desolación: en vez de 
retumbar el estampido de los cañones , ora resonaban ios 
golpes de la azada y  del hacha del leñador, y  los ap^b lcs 
cánticos de los pastores; hasta los numerosos huéspedes 
cortesanos que á fuer de curiosos admiradores invadieron 
aquellas comarcas , parece que se purificaron del contagio 
de las ciudades antes de penetrar en tan venturoso recinto, 
que el soplo de la  discordia no habia podido contaminar.

Para que nada faltase á la dicha de la hermosa madri­
deña, el cielo le proporcionó una amiga en Laura, so­
brina del abad de uno de aquellos pueblecitos, educada con 
esmero por una madre que acababa de perder, y  dirigida 
últimamente por los consejos de su anciano y  virtuoso tío. 
Su rostro cubierto de una dulce palidez, sus negros y  f is ­
gados ojos que rebosaban un fuego celestial, sus enceiididos 
labios entreabiertos mil veces con tierna melancolía, su 
afición á la soledad, y  á la meditación; todo indicaba una 
alma poseída de una pasión que absorvia todos los instan­
tes de su vida. En efecto: dotada de una sensibilidad es- 
quisita, de una imaginación poética, apenas conoció en San 
Sebastian, donde residía antes de morir su madre, áu n  jó- 
ven que hizo morada algún tiempo en esta ciudad, cuando 
se enrciidió en su pecho la llama del amor que mas tarde 
debía consumirla: el alma ardiente é impetuosa del man­
cebo simpatizó sobradamente con la suya; pero la conducta 
estraña é irregular de aquel, inspiró tal desconfianza á su 
recelo-sa madre , que al exhalar e l último suspiro mandó 
i  su bija retirarse al escondido valle donde su lio  la servi­
ría de padre, y  olvidar un amor que debía hacerla desgra­
ciada. Lo primero fue cumplido religiosamenle ; lo según 
do.... ¡a y l era imposible!

Una tarde del mes de agosto , en que un fres' 
mitigaba el ardor del sol cercano a l borizr
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amigas dulcemente enlazadas con sus brazos, vestida la una 
de blanco y  coronada de menudas norecillas romo la aurora 
de primavera, y  cubierta la otra de negro lu to , que tanto 
realzaba su palidez, paseaban i  la orilla del rio , que po­
blada de ilamos y  pomposos sauces, Ies ofrecia fresca som­
bra. El sol lanzaba rayos de fuego sobre su tumba, y  lloiaba 
con esplendor en la púrpura y  el o r o , rellejaudo con bri­
llantez estos colores en las dormidas olas del Ega. Los mon­
tes del oriente parcciaii cubiertos Je una niebla violada, y 
los bosques del ocaso se asemejaban 4 una verde esmeralda: 
los pucblecillos de este lado se teiliau de un durado mag­
nífico , y  los que 4 la sombra estaban cobijados se confun­
dían tras de un licrmoso claro-oscuro.

Einbcbc<ida Im ira en su iiabiliial melancolía , guarda­
ba el mas profundo silencio: la hora convidaba i  cslasiarac 
en tristes conterapbciones; poro no eran las delicias de la 
naturaleza las que le hacían enmudecer. Dona .Angela dis­
traída con el murmullo del rio  y de los irixjlcs y co * las 
llores que tronchaba con sus delicados pies, jio parecía dis­
puesta 4 interrumpir los transportes de su jóven amiga; 
cuando de repente alza esta los ojos, y  vé á lo lejos un ca­
ballero que lentamente bajaba una colina montado en un 
soberbio caballo.

La sobrina del abad creyó distinguir 4 su idolatrado 
amante, y  se estremeció: su corazón latía cou tal fuerza, 
que doña Angela no pudo menos Je advertirlo. Su andar 
era mas apresurado; sus ojos estaban fijos en el peregrino, 
como los del águila sobre su presa; sus latidos eran cada 
ve* mas violentos.

—  ¡E le s ! ¡E l es! dijo por fin , abrazando ronvulsiva- 
tnenlc á su amiga, al verle salir del bosque cercano. Laura 
se desprende de ellos súbilamcate , y  corre deshalada á lo.s 
de su amante, que al verla se tiró  de su caballo.

—  Laura! la dijo con un aernto conmovido, reprimiendo 
un sollozo en su rostro varonil. ¡A l  fin le vuelvo 4 v e r !

—  Enrique! contestó la doncella con voz profunda , como 
si saliese del centro de la tierra: — Enrique!... y nada mas 
pudo añadir.

Doña Angela contemplaba serena esle cuadro, procu­
rando adivinar por el trage y  aiTÍoncs del caballero 4 que 
categoría perteneciese. Su semblante no la era absolutamen­
te desconocido; aunque no recordaba en donde le hnbiese 
visto.

Mientra.s tanto los dos amantes se prodigaban las mas 
tiernas caricias, la virtuosa I.aiira había vuello i  recobrar 
su dignidad de mujer un momento olvidada eii los prime­
ros arrebatos de la pasión, y Enriqne estaba tan embele­
sado , que n i siquiera reparó en doña Angela ruando se 
acercaron 4 ella: esta lo  hubiera calificado de imperdonable 
grosería , 4 no advertir la  ardiente mirada del amante, 
dego absolutamente para todo lo qne no fuese su querida.

E l criado de D. Enrique llevaba de las riendas e l ca­
ballo de su amo.

—  Picarílla ! dijo doña .Angela 4 la jóven que rebosaba 
un júbilo celestial. Vam os, que tn conquista no es tan des­
preciable para haberla tenido tan oculta.

La sobrina de! abad no re.spondió mas que con una li­
gera sonrisa: apenas era dueña entonces de poder hacer mas 
demostraciones, 4 quien no fnese su idolatrado Enrique; 
pero este , desconcertado por aqnclla vo z , no pudo repri­
m ir un movimiento convulsivo, y  esclamar aterrado:

—  ¡Señora!!
Las dos amigas atribayerem esta impreskm i  la sorpre- 

que le había causado el bailarse con una nueva persona, 
do en su enagenamiento cráa que nadie les acompa- 

eso dijo la mas jóven no sin algún rubor y  con-

4 c.sta señora. Y  «ibservaudo que D. Enrique no la hacia 
cumplido ni saludo alguno, añadió :

—  Es una amiga mía que acaba de venir de la corle: 
nuestras relaciones sonde poros meses; pero según las ral­
ees que han Ci hailo cu nuestro coraron parecen de muchos 
años.

Eiírique tampoco respondió.
Si la noche que iba aforlunadamenle cerrando no ocul- 

tára las contracciones de su semblante, su mortal palidezy 
cl herízamiento de sus cabellns. las señoras ......herizamiento de sus cabellos, las señoras schubieran asus­
tado.

A ucllo por fin. un poro de su turbación pudo tartamu­
dear algunas palabras, haciendo una leve inclinación de 
cabeza , de las que la maligna señora se reía para sus aden­
tros , y  pensaba comentar en su tertulia.

Poco tiempo después Laura se retiró 4 su casa , y  Don 
Eurtqnc pudo escosarse de admitir los ofrecimientos de do­
ña Angela que le importunaba con la suya, y  se hospedó 
en la de un honrado labrador con quien tenia algunas re- 
lariuaes.

aturdido , Enrique, que ni siquiera has visto

Ninguno de Bup.slros tres personages pudo disfrutar 
aquella noche un sueño Ironquilo y  blando : el do I..aura 
fue arrebatado por el am or; turbado el de doña Angela 
por la curiosidad 6 imperceptibles sobresaltos, y  usurpado 
el del caballero por todoliuage de lorrncntos. Asi al menos 
debió suceder; porque al abandonar el lecho del dolor ad­
virtieron cou espanto los de casa su rostro pálido, hun­
didos los ojos, y  erizado su cabello: salúdanle y  no re^  
poiidc; le preguntan y  solloza ; le rompaderen y  lanza mi­
radas de furor. Sale por fin del techo hospitalario, y  se 
d ir ig e— ¿¿dónde? —  N ie l  mismo lo sabe. Sus primeros 
pasos pareeian encaminarse 4 la casa del abad; pero se tuer­
cen lu.aquinalmente h4cia la quinta. 1.a vista del rio  , an­
cho y  profundo, le despierta un sombrío pensamiento, por­
que sus labios se conli*acn sonriendo amargamente, y  mur­
mura diciendo:

—  E.S preciso verla! — Y  apurla sus ojos de las olas diri­
giéndolas una rápida ojeada, como la última del avaro á 
su tesoro.

Eucoulró, por fin , D. Enrique 4 la dueña de la quinta, 
tomando chocolate en un elegante cenador del jard ín , y  no 
pudo menos de sorprenderse la buena señora al verle tan 
desaliñado en sus vestidos y  tan desfigurado en su semblan­
te ; con la mayor cortesanía le ofreció el desayuno, y  le 
mandó sentar; ambas rosas rehusó cl caballero brusca­
mente.

—  Pero ¡qué tiene V .,  añadió! ¿es V . el mismo que v i 
a ;vr tarde en los br.azos de mi amiga ?

Don Enrique tembló; y lanzando un profundo suspi­
ro  , cespondió con abatimiento.

— N o, señora, no soy el mismo; porque no soy el aman­
te de I.aara.

Estas últimas palabras le costaron un penoso esfuerzo.

—  Caballero, dijo la señora, como picada ya de curiosi­
dad; desde anoche pude entrever algún m isio'io en su con­
ducta de V . , y  hoy se comfirman mis sospedias. No lie  po­
dido menos de pensar después que nos separamos.,..

¿Será posible que V . baya pensado en raí esta noche 
pasada ? la interrumpió cem viveza y  conmoción.

Doña .Angela hubo de sorpréndeme, tanto del tono de 
voz del caballer», oorao de sus palabras.

—  Señor Don Enrique, le contestó, aanqne esta sea la 
s ^ n d a  vez que tengo el honor de hablar á V . en toda m i 
vida, roe atrevo 4 decirle que no hay motivo alguno para 
admirarse de qne una persona recuerde á la noche lo que 
le ha sucedido 6 visto durante el d ia ; mayormente cuando 
esto sale de la esfera común y  regular.

re
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Don EiirU[»e la om iestó, nairándola con ejes inda- 
gailorc5.

—  Señora, he tenido la desgracia ó la foeluiia de ver á 
V . cii Madrid repelidas veces; y la fortuna 6 desgracia ma-

’ yor todavía de apasionarme de V . con el delirio y  cc- 
gedad....

Una caccaiada que no pudo reprimir la burlona seño­
ra, dejó corlado al desventurado jóveu; y tratando aquella 
de soldar este brusco rom pin iento, le dijo retosindola la 
risa en sus hermosos libios.

—  He debido conocer desde un principio que su condi­
ción de V ., amiga de bromas, simpatiza con la niia.

—  Señora, contestó D. Juan casi vertiendo lágrimas de 
fuego, ruando un hombre como y o , después de haber pasa­
do una noche que solo pueden en\idiar los reprobos; des­
pués de andar luchando y relocliaudo cou una pasión que 
me sigue i  todas partes como las .sombras al asesino ; que 
me rebosa del rorazoii, y  me despedaza; cuando un hombre 
en el estado mas miserable y profundamente conmovido, 
dice i  una mujer: f Y o  te amo”  creo que no es b  risa, no 
es el desprecio el que debe responderle.

—  M e parece,1). Eurique, que no ha desportailo V . to­
davía : supone que habla delante de Laura, la sobrina dd  
abad , y  soy yo Doña Angela de....

—  K o sueño, no. ¡ ojala soñira t ¡ojala que estos mo­
mentos amargos y  crueles me dejasen tan solo un recuerdo

1 pasagero al despertar! Conozco que m i conducta es bastan­
te estraña para que no disculpe sutieiciilenjeule esc aire 
jovial con que ■̂. rechaza mis palabras de lava ardieudo; co­
nozco que del hombre de ayer larde que pudo por uii mo­
mento ahogar su primer amor cou las caricias de o tro : al 
hombre que hoy desdeñando estas, se halla cu vuestra pre­
sencia es{>craudo b  vida 6 la muerte; hay una desemejanza 
que lo hace desconocer. Señora, yo he amado á A . desde 
hace mucho tiempo, y  m uy desde los princijúas desesperé 
de mi felicidad; he tratado de combatir de todas niaiicras 
esta malhadada pasión, y  una de elbs ha sido queriendo 
encender otra nueva. M e dirá que lie hecho una victi­
m a, que he despedazado uu corazón bárbarainenle; mis 
remordimientos me lo repiten incesantemente de una nía- | 
ñera mas espautosal Ile liahbdo i  J jura como un enfermo 
en el delirio de la liebre; la he escuchado romo ct honihrc 
embevido en pi'ofuudas rcUexioues escucha un cántico apa­
cible y armonioso ; como el desesperado el iiuirmullo de las 
olas en que va á sepultarse. Uubo uu dia, lo  conllcsu, en 
que di un pa.vo en la carrera del o lvido; pero ayer torné, 
señora, á mi senda acostumbrada, para no desEOtuiBarme 
jamás.

—  Pues vamos, contestó Doña Angela ron cicrla irouia; 
una vez aprendido el camino es niuy fácil volverle' á en­
contrar : V ., no lo dudo, hará mas progresos cu el; y el

' tiempo, la ausencia, y  sobre todo, esa práctica de galan­
teos y esa facilidad de jugar con el corazón de unas uiui ha- 
chas sencillas é inespertas borrarán para siempre de su 
alma la memorb de una señora casada, que siempre será 
fiel á la de su esposo.

Dicho esto, se levanló Doña Angela «u  ademan dc 
retirarse.

—  ¡.Angela! contestóD. Enrique, no pndiendo reprimir 
un movimiento de alegría; y luego, añadió cou abatimien­
to Y  sabe Y . si existe ese desventurado ?

— ¿ M i esposo ?
—  Don Juan de Sevilla.

T-a señora quedó descourcriada. En aquel momeata ca- 
lusció dc lleno cuan culpable era su indiferencia, y cti.vii 
poco delicada su conducta. Se ruborizó al verso advertida 
por un csiratlo; derramó una lágrima que rcsbabmlo por 
sus mejillas fue á caer en la freatc de su esposo, el Ikigído

' Don Enrique, que arrodillado delante de ella, b  cogió 
una mano que besaba ruándola con abundoso Ib n to , y 
sollozaba profundamente cuando queria bablar.

E ra, en efecto, D. Juan dc Sevilla, diez años ha separa­
do dc su esposa; vagabundo, errante, luchando con su in— 
tcn.«o y fatal am or, y  esforzándose por desarraigarlo con 
otro nuevo. Era un torrente que desviado pur su impetuo­
sidad de su curso acostumbrada, se detiene en un profun­
do valle, y lo  la b  é iuuisda, y torna lu ^ o  al cauce de— 
-vaniparado; era un ctnn'o acosada de la suelto trabilla de 
hanihríeiitiis canes, que para libertarse de sus agudos dien­
tes penetra en el bosque enmarañado, y  desgaja sin piedad 
las tiernas y  Heridas ramas en su veloz carrera. Tronchó, si, 
desapiadado aquella Ror solitaria, cou toda la frescura de 
su belleza, con ludas los perfumes de au inocencia, con 
toda la lozanía de su juventud, sin tener n i aun el triste 
consuelo de que el sacrificio de la inmaculada victima apla­
case la volcánica pasión que le eonsumia.

Don Juan liubifra hecho á .su conturbada esposa la de­
claración de sn misterios» existencia, si en aquel momento 
no .se oyeran ]>isadas y el rumor del ramage removido por 
algunas personas que al cenador venían. Doña .Angela le 
ayudó á levantar »lel suelo; serenáronse ambos del mejor 
modo jiosihlc, al tiempo eu que varios ¡«ivenes llegaron á 
VLsilar á su amable posesora que los recibió con la alegría 
acosl umbrada.

Don Juan se separó de aquella bulliciosa concurrencia’  
después (le haber entregado á su esposa unas líneas que en 
uu momento favorable pudo escribir en una hoja de su. 
libro dc memorias.

Algo mas sereno, no pudo escusarsc dc hacer una v i-  
•viia á su engañada Laura, que icmbbudo de amor y  de 
inqKtriencia le esperaba dc pedios eu el halcón de su cas».

Agena la infeliz de la tempestad que iba á estalUr so­
bre su incauta frente, quedó ton pagada y  contenta por— 
«juc.sii amado Enrique colocó un su pecho , exhalando un 
profundo suspiro, una rosa que sus delicadas manos habían 
corlailo {>ara él aquella mañana.

^Sf eonetuirá.')

XX, K l G B Z a O .

H ,i ineliailss van las ga’,ws, tinehadas las n ^ o m  , 
V vi b«^anlin negrera divide el ancho mar; 
íii la borrasca esquiva, ni tnne sus fiiria'es. 
ni Je) audaz brilanu la cólera arrostrar.

Telok, eoj»* su nowhre, sacude blanca espuma, 
•i «ileirar Mliente la jtriM j  el bauprés, 
vi-loz, como su nombre, deshace negra bruma, 
que alrouadur chabaKO descarga de través.

leváotajc orgnltosn, desprecia U embestida,
V vuela de sus jarcias al hórrido cnijir: 
íiiacludas van las g^ias, que «pena de b  vida,» 
i l  que uua escola arrie, se escucha repetir.
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T  ua hombre allá en U popa su loma-voz empuiM, 
j  «npuiia una písloU, que es graaOesu \alor; 
y \aiidar\ \andnr'. esclaioa, y á Teces refurtíuüa , 
j  á reces maldiciones arroja con furor.

Y  crece del chubasco la rabia y el encono, 
los misliles cimbrea, los dobla el hiirscan, 
y el hombre de la popa, cual rey desde su trono, 
sereno lo cootempla, lo mira sin alan.

Que solo un pensamiento su coraaon abriga, 
y »1 avistar las pisyas ensancha el corazón, 
que en ellas suspirando de su constante amiga 
el Dotnbi'e en cada ola le pinta su ilusión.

Y vé de Cala hermosa la gigantesca palma 
Telarse entre mil nubes de roja claridad, 
y \é que en su ribera se goza dulce calma , 
j  solo en la mar ruge sañuda tempestad,

Sus ojos se oseureceu, y tórnase allana-o , 
que mira délas olas el ímpetu crecer; 
de su feroz sonrisa se guarda el marinero, 
y sube á la cruuta, sí tal es su deber.

, Vela á eslri}x.i'\ pronuncia, con voz desentonada , 
intrépido serviola, y i  repetirlo vá;
¡ vela á estribar ! gritando U chusma amedrentada , 
maldice al marinero, que aquel aviso dá.

Iranquüo en la torinenla, sin movinaieiilo clava 
los ya cansados ojos, el gefe del veloz; 
su pecho eorenquerido por la lormeuta brava 
despide aterradora, fatídica uoa voz.

; Morir! dice resuelto: de la maror la esíola 
oprime entre sus manos roo ira y frenesí; 
hio sudor le baña , que de su frente brota, 
que allí está su i-s îeranza, y está su muerte allí.

T  ya Iodos los cabos sin vacilar preparan, 
y esperan en silencio la ortada del timan ; 
y ya de su adversario los mástiles reparan, 
j  ven por sus cañones, que ya perdidos son.

,\1 grito ¡omii y carga', no liemhla ya el marino, 
que su esperanza anima la gloria de vencer, 
j  vé á la muerte airada cerrándole el camino, 
y él fiero la provoca, la llama con placer.

Tállente es el n ^ero ; su hermosa batería 
despide la metralla, domina al huí acan, 
y ' fuegu sin descanso »  con bárbara alegría , 
al aplicar la mecha , repite el capitán.

Horrible es el combate, y fuerte el enemigo, 
que en trance tan dudoso jugando está su honor; 
horrible es el combate, que tieue por testigo 
de la preñada atmósfera el rayo destructor.

Y  crúzanse las balas, que todo lo acribillan , 
Los coseos de las olas resisten al vaivén , 
y en torno mil relámpagos con luz siniestra brillan 
y á su estallido rápido, sin mástiles se ven.

Y  aciTcansc violentos , de su bravura ufanos; 
mas ¡ ay! que si se tocan , allí no hay salvación ; 
los hombres palidecen, y ciérranse las manos, 
en el instante critico, coa frii convulsión.

Las ondas los separan, y lejos ya se miran; 
inútil es su anpeño, la lid no vulverá; 
y todos son xslienles, y lodos sed respiran 
de sangre y de venganza, que no se apagará.

La costa vé el negrero, que la borrasca cesa, 
y pronto amiga playa salud le v i á ofrecer; 
y vé el inglés rabioso huírsele una presa, 
que pérfido esperaba rendir i  su poder.

J. M . DE A s DCEZ*.

ADVERTENCIA.

Desde e l día 15 del corrienie se lusliaráii de venia en ios punios donde Se suses-ibe a l Semanario PitiloiTStO los 
tomos encuadernados eorresprmdientes a la ñ o  último de Í 84O, a l precio de 36 r». en M adrid , y  con el aumento del por~ 
te en las procincias. A  los mismos predos se espertden en los espresados puntos los tomos segundo, tercero y  cuarto : el 
toma prim ero se dará en Madrid á  30 rs.

S» suscribe en i'adrid ta  la librería d< la viada de Jordán é hijo’ . Calle de Carretea; en la d< la rhija de fa z , calle XTayor. 
fr.nte á las gradas; en la eyirinjera. calle de la Montera; y en la de Uma. P<»pari, calle del .Srenal. En Us provincias en las 
priocipAles librer a« j  A^miaistrAciones de corre«!«. '

_ LaacatUsy reclamaciones se dirigirán francas de portea la adininislracioo del Semaaorie, calle de la ' i lU  , numero (i, enalto 
priQCipAl.

‘ e nreiiene á loa Sres. suscritores que no será satisfecha nincuna rcclamaeíen transcurrido que tea un mes después de publi. 
c do el numero que se reclame. °

.M.3ÜIUD: IMPUESTA DE L,\ VIUDA DE JOaD.AN E HIJOS.

Ayuntamiento de Madrid




